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      El tiempo


      de las mentiras


      se terminó…


      Thomas no puede confiar en CRUEL. La organización le robó sus recuerdos y lo encerró en el Laberinto. Luego lo dejó al borde de la muerte, en el Desierto. Y lo separó de los Habitantes, sus únicos amigos. Ahora CRUEL asegura que el tiempo de las mentiras ha terminado. Con toda la información que reunió gracias a las Pruebas, está en condiciones de avanzar en la cura de la Llamarada. Pero Thomas debe pasar por la Prueba Final. ¿Logrará sobrevivir al procedimiento? ¿Será cierto que se terminaron las mentiras? Quizá la verdad sea más terrible aún… una solución letal, sin retorno.


      La cura mortal es el esperado final de la saga Maze Runner. En ella, James Dashner desarrolla una trama audaz, al límite, donde nadie parece estar a salvo en un mundo enfermo y desesperado, donde la locura y la muerte son el futuro que aguarda a una humanidad derrotada.
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    Fue el olor lo que comenzó a enloquecer a Thomas.


    Ni el estar solo durante varias semanas. Ni el blanco de las paredes, el techo y el piso. No fue la falta de ventanas o el hecho de que nunca apagaran las luces. Nada de eso. Le habían quitado el reloj; le daban la misma comida tres veces por día: un trozo de jamón, puré de papas, zanahorias crudas, una rebanada de pan y agua; no le hablaban ni permitían que nadie ingresara en la habitación. No había libros ni películas ni juegos.


    El aislamiento era total. Ya habían pasado más de tres semanas, aunque había comenzado a dudar de su registro del tiempo, que era puramente instintivo. Trataba de calcular cuándo se hacía de noche y asegurarse así de dormir una cantidad normal de horas. Las comidas ayudaban, a pesar de que no parecían llegar en forma regular. Como si quisieran desorientarlo deliberadamente.


    Solo. En una habitación de paredes acolchadas, desprovista de color con excepción de un pequeño retrete de acero inoxidable escondido en el rincón y un viejo escritorio de madera, de ninguna utilidad para él. Solo, en medio de un silencio insoportable, con tiempo ilimitado para pensar en la enfermedad arraigada en su interior: la Llamarada, ese virus mudo y sigiloso que se llevaba lentamente todo lo que había de humano en una persona.


    Nada de eso lo volvía loco.


    Pero él apestaba y, por algún motivo, eso convertía sus nervios en púas filosas que atravesaban la solidez de su cordura. No le dejaban darse una ducha, no le proporcionaron una muda de ropa desde su llegada ni algo con lo cual higienizarse. Un simple trapo habría bastado. Podría haberlo mojado en el agua que le daban de beber y al menos limpiarse el rostro. Pero no tenía nada más que la ropa sucia que llevaba cuando lo encerraron. Ni siquiera una cama: dormía acurrucado contra el rincón de la habitación, con los brazos cruzados, intentando atrapar un poco de calor, temblando de vez en cuando.


    No entendía por qué el hedor de su propio cuerpo era lo que más lo asustaba. Tal vez porque era la señal de que había perdido el juicio. Pero, por alguna extraña razón, el deterioro de su higiene presionaba su cerebro provocándole pensamientos horrendos. Como si se estuviera pudriendo, como si sus entrañas estuvieran descomponiéndose al igual que el exterior.


    Por irracional que pareciera, esa era su gran preocupación. Tenía comida en abundancia y agua suficiente para saciar la sed; lograba descansar bien y hacer ejercicio en la pequeña habitación. Con frecuencia, corría en el lugar durante horas. La lógica le decía que estar sucio no tenía por qué afectar la resistencia del corazón o el funcionamiento de los pulmones. Sin embargo, su mente había comenzado a creer que su persistente mal olor representaba la irrupción de la muerte, que estaba a punto de devorarlo entero.


    A su vez, esos pensamientos tenebrosos lo habían llevado a cuestionarse si, después de todo, Teresa no habría mentido la última vez que hablaron, cuando dijo que era muy tarde para él y enfatizó que había sucumbido rápidamente a la Llamarada y se había vuelto loco y violento. Que él ya había perdido la razón antes de llegar a ese espantoso lugar. Hasta Brenda le había advertido que las cosas se iban a poner complicadas para él. Quizás las dos habían estado en lo cierto.


    Y por debajo de esas maquinaciones yacía la preocupación por sus amigos. ¿Qué les había sucedido? ¿Dónde se encontraban? ¿Qué estaba haciendo la Llamarada con sus mentes? Después de las torturas a las que habían sido sometidos, ¿acaso era ese el final?


    La furia se deslizó en su interior, como una rata temblorosa que busca un sitio cálido, unas migajas. Y con el transcurso de los días fue brotando con tal intensidad que Thomas se encontró a veces sacudiéndose en forma descontrolada hasta lograr contenerla y esconderla dentro de sí. No quería que la rabia desapareciera por completo: solo deseaba guardarla y dejarla crecer. Esperar el momento y el lugar apropiados para liberarla. CRUEL le había hecho eso. Les había arrebatado la vida a él y a sus amigos y los estaba usando para cumplir los propósitos que consideraba necesarios. Sin importar las consecuencias.


    Y por eso, tendría que pagar. Thomas se lo juraba a sí mismo mil veces por día.


    Su mente reflexionaba de esa manera mientras se hallaba sentado con la espalda apoyada en la pared, frente a la puerta –y al horrible escritorio de madera ubicado delante de ella– en lo que suponía debía ser la mañana del día número veintidós como cautivo. Siempre repetía esa rutina –después de desayunar y de hacer ejercicio– esperando contra todo pronóstico que la puerta se abriera de verdad, por completo, y no solo esa pequeña ranura en la parte inferior, por donde le pasaban la comida.


    Ya había intentado abrirla infinidad de veces. Y los cajones del escritorio estaban vacíos, no tenían más que olor a cedro y a moho. Los revisaba cada mañana por si algo hubiera aparecido mágicamente mientras él dormía. Esas cosas solían ocurrir a menudo cuando tratabas con CRUEL.


    De modo que permanecía ahí, sentado. Esperando. Silencio y paredes blancas. El olor de su propio cuerpo. Pensaba en sus amigos: Minho, Newt, Sartén y los pocos Habitantes que habían sobrevivido. Brenda y Jorge, que se habían esfumado después del rescate en el gigantesco Berg. Harriet y Sonia, las otras chicas del Grupo B, Aris. Acerca de Brenda y de la advertencia que le había hecho después de que él había despertado por primera vez en esa habitación. ¿Cómo había podido hablarle dentro de su mente? ¿Estaba de su lado o no?


    Pero más que nada, pensaba en Teresa. No podía quitársela de la cabeza, a pesar de que con el correr de las horas la odiaba cada vez más. Las últimas palabras que ella le había dicho fueron CRUEL es bueno y, tuviera o no razón, para Thomas ella había pasado a representar todas las cosas terribles que habían sucedido. Al recordarla, la ira se desataba en su interior.


    Quizás toda esa furia era el último resabio de cordura que le quedaba.


    Comer. Dormir. Hacer gimnasia. Tener ansias de venganza. Eso fue lo que hizo durante los siguientes tres días. En soledad.


    El día número veintiséis, la puerta se abrió.
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    Thomas se había imaginado ese momento en incontables ocasiones. Qué haría, qué diría. Correría hacia adelante, derribaría al que entrase e intentaría huir, escapar. Pero esos pensamientos no eran más que una distracción. Sabía que CRUEL nunca permitiría que sucediera algo así. No, tendría que planear cada detalle antes de actuar.


    Cuando el hecho realmente ocurrió –la puerta se abrió de golpe dejando pasar una ráfaga ligera–, Thomas se asombró de su propia reacción: permaneció inmóvil. Algo le dijo que una barrera invisible había surgido entre el escritorio y él, como aquella vez en la residencia después del Laberinto. Aún no había llegado el momento de entrar en acción.


    Sintió apenas un dejo de sorpresa al ver ingresar a la Rata: el hombre que les había informado a los Habitantes acerca de la última prueba que habían tenido que realizar en el Desierto. La misma nariz larga, los mismos ojos de comadreja; ese pelo grasiento, peinado por encima de una zona calva que ocupaba la mitad de la cabeza. El mismo ridículo traje blanco. No obstante, lucía más pálido que la última vez. Con el brazo sostenía una abultada carpeta llena de papeles arrugados y desordenados y arrastraba una silla de respaldo recto.


    –Buenos días, Thomas –dijo con un rígido movimiento de cabeza. Sin esperar respuesta, cerró la puerta, colocó la silla detrás del escritorio y tomó asiento. Abrió la carpeta y comenzó a pasar las hojas. Al encontrar lo que estaba buscando, se detuvo y apoyó las manos encima. Después esbozó una mueca patética y clavó los ojos en él.


    Cuando Thomas finalmente habló, su voz brotó como un graznido pues llevaba semanas sin decir una palabra.


    –Serían buenos días si me dejaran salir de aquí.


    El hombre ni siquiera parpadeó.


    –Sí, lo sé. No te preocupes. Hoy recibirás varias noticias positivas. Te lo aseguro.


    Thomas lo pensó y se sintió avergonzado por dejarse ilusionar, aunque más no fuera por un segundo. A esa altura, ya debería haber aprendido.


    –¿Noticias positivas? ¿Acaso no nos eligieron porque creyeron que éramos inteligentes?


    Antes de responder, la Rata permaneció unos segundos en silencio.


    –Inteligentes, sí. Entre otras razones más importantes –hizo una pausa y, antes de continuar, estudió la expresión de Thomas–. ¿Piensas que estamos disfrutando todo esto? ¿Que nos agrada verlos sufrir? Esto responde a un propósito y pronto lo comprenderás –la intensidad de su voz había ido en aumento hasta pronunciar la última palabra casi en un grito y con el rostro enrojecido.


    –Guau –dijo Thomas, envalentonándose cada vez más–. Viejo, más vale que se calme. Me parece que está a un paso del infarto –exclamó. Le hizo bien dejar que semejantes palabras fluyeran de su interior.


    El hombre se levantó de la silla y se inclinó sobre el escritorio. Las venas del cuello sobresalían como cuerdas tensas. Volvió a sentarse pausadamente y respiró hondo varias veces.


    –Uno pensaría que casi cuatro semanas dentro de esta caja blanca te habrían enseñado un poco de humildad, pero pareces más arrogante que nunca.


    –¿Así que me dirá que no estoy loco? ¿Que no tengo la Llamarada ni nunca la tuve? –preguntó Thomas sin poder contenerse. La furia comenzó a despertarse dentro de él y sintió que iba a explotar. Pero se esforzó por aparentar tranquilidad en su voz–. Eso es lo que me mantuvo cuerdo durante todo este tiempo: en el fondo sé que le mintieron a Teresa y que esta no es más que otra de sus pruebas. ¿Qué tengo que hacer ahora? ¿Me enviarán a la luna? ¿Me harán nadar en el mar en ropa interior? –concluyó con una sonrisa para dar más dramatismo.


    Mientras Thomas protestaba, la Rata lo miraba fijamente con rostro inexpresivo.


    –¿Ya terminaste?


    –No. Todavía no –repuso. Había estado esperando la oportunidad de hablar durante días, pero cuando finalmente llegó, su mente estaba en blanco. Había olvidado todos los discursos que había repetido en su cabeza–. Quiero… que me cuente todo. Ahora.


    –Ay, Thomas –dijo la Rata suavemente, como si estuviera dándole noticias tristes a un niño–. No te mentimos. Es cierto que tienes la Llamarada.


    Thomas se quedó desconcertado y un escalofrío atravesó el ardor de su ira. ¿Acaso la Rata seguía mintiendo?, se preguntó. Sin embargo, se encogió de hombros como si esa información ya no le resultara sorprendente.


    –Bueno, al menos todavía no empecé a volverme loco –afirmó. En un momento determinado, después del tiempo transcurrido en el Desierto, en compañía de Brenda y rodeado de Cranks, había aceptado que, a la larga, se contagiaría el virus. Pero se dijo a sí mismo que ahora estaba bien. Todavía no había perdido la razón. Y eso era lo único que importaba.


    La Rata suspiró.


    –No es eso. No entendiste lo que vine a decirte.


    –¿Por qué habría de creer una sola de las palabras que salen de su boca? ¿Cómo puede esperar semejante cosa?


    Thomas descubrió que estaba de pie a pesar de que no recordaba haberse movido. Su pecho se agitaba y respiraba con dificultad. Tenía que controlarse. La mirada de la Rata era fría; sus ojos, dos agujeros negros. Más allá del hecho de que ese hombre lo estuviera engañando o no, sabía que tenía que escucharlo si quería salir alguna vez de esa habitación blanca. Hizo un esfuerzo para aflojar la respiración y esperó.


    Después de varios segundos, su visitante prosiguió.


    –Yo sé que te mentimos. Muchas veces. Te hemos hecho cosas horrendas a ti y a tus amigos. Pero todo forma parte de un plan, con el cual no solo estuviste de acuerdo sino que también colaboraste para organizarlo. No cabe duda de que hemos tenido que llevar las cosas un poco más lejos de lo que pensamos en un principio. Sin embargo, todo se ha mantenido fiel al espíritu de aquello que los Creadores imaginaron, de lo que tú imaginaste en su lugar, después de que se hizo la… purga.


    Thomas sacudió la cabeza despacio: sabía que había estado involucrado de alguna manera con esa gente, pero la sola idea de exponer a alguien a todo lo que él había sufrido le resultaba incomprensible.


    –No me respondió. ¿Cómo puede pretender que le crea algo de lo que está diciendo? –repitió. Por supuesto que él recordaba más de lo que dejaba entrever. A pesar de que la ventana que lo unía a su pasado estaba empañada y no revelaba más que atisbos de su memoria, sabía que había trabajado para CRUEL. Y que Teresa también lo había hecho y que ambos habían ayudado a crear el Laberinto. Había recuperado otros breves fragmentos de sus recuerdos.


    –Porque no nos sirve de nada mantenerte en la oscuridad –respondió la Rata–. Ya no.


    Thomas sintió un cansancio repentino, como si le hubieran drenado toda su fuerza dejándolo sin nada. Con un profundo suspiro, se desplomó en el suelo y meneó la cabeza.


    –Ni siquiera sé qué significa eso –afirmó. ¿Qué sentido tenía mantener una conversación cuando no podía confiar en ninguna de sus palabras?


    La Rata continuó hablando, pero su tono cambió: se volvió menos frío y distante, más pedagógico.


    –Es obvio que sabes perfectamente que existe una horrible enfermedad que se está devorando la mente de los seres humanos de todo el mundo. Todo lo que hemos hecho hasta ahora fue programado con una sola intención: analizar los paradigmas de sus cerebros y, a partir de ellos, armar un plano. El objetivo es utilizar ese plano para desarrollar una cura para la Llamarada. Las vidas perdidas, el dolor y el sufrimiento… tú sabías lo que estaba en juego cuando todo esto empezó. Todos lo sabíamos. La intención era asegurar la supervivencia de la raza humana. Y estamos muy cerca. Muy, muy cerca.


    En muchas oportunidades, Thomas había recuperado algunos recuerdos. La Transformación, los sueños que había tenido desde entonces, destellos fugaces aquí y allá, como rayos huidizos dentro de su mente. Y en ese instante, mientras escuchaba al hombre de traje blanco, tuvo la sensación de que se hallaba al borde de un precipicio y que todas las respuestas estaban a punto de brotar de las profundidades para que él las contemplara en su totalidad. El impulso de aferrar esas respuestas era demasiado fuerte como para resistirlo.


    Igualmente, sentía cierto recelo. Sabía que había participado de todo eso y que había ayudado a diseñar el Laberinto. Después de la muerte de los Creadores originales, se había hecho cargo y había permitido que el programa siguiera en funcionamiento reclutando gente nueva.


    –Recuerdo lo suficiente como para sentirme avergonzado –admitió–. Pero padecer todos estos sufrimientos es muy distinto que planearlos. Creo que no está bien.


    La Rata se rascó la nariz y se movió en el asiento. Algo que Thomas había dicho lo había afectado.


    –Ya veremos si sigues pensando así al finalizar el día, Thomas. Claro que lo veremos. Pero déjame hacerte una pregunta, ¿me estás diciendo que no vale la pena perder unas pocas vidas para salvar infinitas más? –el hombre volvió a hablar apasionadamente, inclinándose hacia adelante–. Sé que es un antiguo proverbio, pero ¿no crees que el fin puede justificar los medios cuando ya no hay otra alternativa?


    Thomas se quedó observándolo. No le agradaba la respuesta.


    La Rata esbozó una sonrisa, que parecía más bien una mueca de desprecio.


    –Ten en cuenta, Thomas, que alguna vez pensaste que era así –agregó, y comenzó a recoger los papeles como si fuera a marcharse, pero no se movió–. Vine a comunicarte que todo está listo y que nuestra información está casi completa. Nos encontramos frente a algo grandioso. Una vez que tengamos el plano, puedes ir con tus amigos a quejarte todo lo que desees acerca de lo injustos que fuimos.


    Thomas tenía ganas de herir a la Rata con palabras duras, pero se contuvo.


    –¿Y cómo es que las torturas conducen a ese plano que mencionó? Enviar a un grupo de adolescentes en contra de su voluntad a lugares terribles y ver cómo mueren algunos de ellos, ¿de qué forma puede eso tener algo que ver con hallar la cura para una enfermedad?


    –Tiene muchísimo que ver –dijo el hombre con un profundo suspiro–. Jovencito, pronto recordarás todo y me temo que tendrás mucho que lamentar. Mientras tanto, hay algo que debes saber y que quizás te haga recapacitar.


    –¿Qué es? –preguntó. No tenía la menor idea de lo que diría.


    El visitante se puso de pie, estiró las arrugas de los pantalones y se acomodó el saco. Luego, juntó las manos en la espalda.


    –El virus de la Llamarada se ha diseminado por todo tu cuerpo; sin embargo, no puede afectarte ahora ni nunca. Formas parte de un grupo de personas extremadamente raro. Eres inmune a la Llamarada.


    Thomas tragó saliva y enmudeció.


    –Afuera, en las calles, a los que son como tú los llaman Munis –continuó la Rata–. Y los detestan profundamente.
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    Thomas se quedó sin palabras. A pesar de todas las mentiras que le habían contado, sabía que lo que acababa de escuchar era cierto. Analizándolo a la luz de sus experiencias recientes, resultaba muy razonable. Él y, probablemente, los demás Habitantes de los Grupos A y B eran inmunes a la Llamarada. Por ese motivo habían sido elegidos para las Pruebas. Todo lo que les habían hecho –cada truco, cada engaño, cada uno de los monstruos que les habían arrojado en el camino– formaba parte de un experimento elaborado. Y, de alguna forma, eso llevaría a CRUEL hacia la cura.


    Todo encajaba. Y más aún: esa revelación agitó sus recuerdos. La encontró familiar.


    –Veo que me crees –dijo finalmente la Rata, rompiendo el largo silencio–. Cuando descubrimos que existían otros como tú –con el virus arraigado en su interior pero sin mostrar síntomas– buscamos a los mejores y a los más brillantes. Así fue como nació CRUEL. Claro que hay varios en tu grupo de prueba que no son inmunes y fueron elegidos para tareas de control. Thomas, cuando realizas un experimento, necesitas un grupo de control que mantenga la información dentro del contexto.


    Cuando escuchó la última parte, a Thomas se le cayó el alma a los pies.


    –¿Quiénes no son…? –no logró terminar la pregunta. Tenía demasiado miedo de la respuesta.


    –¿Quiénes no son inmunes? –exclamó la Rata arqueando las cejas–. Ah, me parece que ellos lo descubrirán antes que tú, ¿no crees? Pero primero lo más importante. Hueles como un cadáver que lleva una semana en descomposición. Tienes que ir a las duchas y ponerte ropa limpia –agregó, luego tomó la carpeta y se dirigió hacia la puerta. Cuando estaba a punto de salir, la mente de Thomas se aclaró.


    –¡Un momento! –gritó.


    El visitante se dio vuelta hacia él.


    –¿Sí?


    –Cuando estábamos en el Desierto, ¿por qué nos dijo que habría una cura al arribar al refugio, si no era cierto?


    La Rata alzó los hombros.


    –No creo en absoluto que les haya mentido. Al completar las Pruebas con la llegada al refugio, nos ayudaron a reunir más información. Y gracias a eso conseguiremos una cura. Tarde o temprano, para todos.


    –¿Y por qué me está diciendo todo esto? ¿Por qué ahora? ¿Por qué me mantuvieron encerrado acá durante cuatro semanas? –preguntó Thomas mientras señalaba la habitación, el techo, las paredes acolchadas y el patético retrete del rincón. Sus escasos recuerdos no eran lo suficientemente firmes como para entender las cosas extrañas que le habían hecho–. ¿Por qué le dijeron a Teresa que yo me había vuelto loco y violento, y por qué me retuvieron todo este tiempo? ¿Con qué finalidad?


    –Las Variables –contestó la Rata–. Todo lo que te hemos hecho fue calculado cuidadosamente por nuestros psicólogos y médicos para estimular respuestas en la zona de muerte, donde la Llamarada ataca y causa graves daños. Para estudiar los patrones de diferentes emociones, reacciones y pensamientos, y observar cómo trabajan dentro de los confines del virus que se encuentra en tu interior. Hemos tratado de entender por qué no existe en ti un efecto debilitante. Tiene que ver con los paradigmas de la zona letal, Thomas. Estudiar tus respuestas cognitivas y fisiológicas para construir un mapa que conducirá a una potencial cura. El objetivo es la cura.


    –¿Qué es la zona letal? –preguntó Thomas intentando en vano recordar–. Si me responde eso, iré con usted.


    –Es extraño, Thomas –respondió el hombre–. Me sorprende que al ser pinchado por el Penitente no hayas recordado al menos eso. La zona letal es tu cerebro, donde el virus se instala y te domina. Cuanto más infectada esté esa zona, tanto más paranoica y violenta será la conducta del infectado. CRUEL está utilizando tu cerebro, y los de algunos pocos más, para ayudarnos a solucionar el problema. No sé si lo recuerdas, pero en el mismo nombre de nuestra organización hay una declaración de propósitos: Catástrofe y Ruina Universal: Experimento Letal –concluyó la Rata con expresión satisfecha. Casi feliz–. Ahora vamos, que tienes que higienizarte. Y para que lo tengas presente, nos están vigilando. Si intentas algo, tendrás que atenerte a las consecuencias.


    Thomas permaneció sentado tratando de procesar lo que acababa de oír. Una vez más, todo sonaba verdadero, tenía sentido. Encajaba bien con los recuerdos que habían regresado en las últimas semanas. Sin embargo, la desconfianza que le despertaban la Rata y CRUEL seguía sembrando dudas.


    Finalmente, se puso de pie y dejó que su mente elaborara las nuevas revelaciones, imaginando que ellas se clasificarían automáticamente en ordenadas carpetas para un análisis posterior. Sin proferir una palabra, caminó por la habitación, atravesó la puerta detrás de la Rata y abandonó la celda de paredes blancas.


    El edificio donde se encontraba era común y corriente. Un pasillo largo, pisos de baldosas, paredes color beige con cuadros de escenas naturales: olas rompiendo contra la playa, un colibrí aleteando alrededor de una flor roja, un bosque envuelto por la lluvia y la neblina. Los tubos fluorescentes zumbaban sobre su cabeza. La Rata lo condujo a través de varios recodos hasta detenerse delante de una puerta. La abrió y le hizo la seña de que entrara. Era un baño enorme con hileras de duchas y armarios. Uno de los lockers estaba abierto y tenía ropa limpia, un par de zapatos y hasta un reloj.


    –Tienes unos treinta minutos –dijo la Rata–. Cuando hayas terminado, quédate sentado; yo vendré a buscarte. Después te reunirás con tus amigos.


    Por alguna razón, al escuchar la palabra amigos, Teresa surgió en la mente de Thomas. Trató de llamarla otra vez con sus pensamientos, pero seguía sin responder. A pesar de su creciente desprecio por ella, el vacío que había dejado al irse seguía flotando en su interior como una burbuja irrompible. Ella representaba un eslabón con su pasado y, sin ninguna duda, había sido alguna vez su mejor amiga. Era una de las pocas cosas de las que estaba seguro y le resultaba muy difícil olvidarse de eso para siempre.


    La Rata agitó la cabeza.


    –Nos vemos –dijo. Después cerró la puerta tras de sí, dejándolo nuevamente solo.


    Thomas no tenía otro plan que el de encontrar a sus amigos. Ahora se encontraba más cerca de lograrlo. Y aunque no sabía lo que le esperaba, estaba fuera de esa habitación. Finalmente. Por el momento, una ducha caliente, la oportunidad de refregarse hasta quedar limpio: nada le había sonado tan agradable. Dejó que sus preocupaciones se esfumaran por un rato, se quitó la ropa sucia y se entregó de lleno a convertirse nuevamente en un ser humano.
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    Camiseta y jeans. Calzado deportivo: igual al que había usado en el Laberinto. Calcetines suaves y limpios. Después de enjabonarse y enjuagarse de pies a cabeza al menos cinco veces, se sintió como nuevo. No pudo evitar pensar que de ahí en más las cosas mejorarían y tomaría el control de su vida. Si tan solo el espejo no le hubiera recordado su tatuaje: el que le habían hecho antes del Desierto. Era un símbolo permanente de lo que había sufrido y deseó poder olvidarse de todo.


    Permaneció de pie y con los brazos cruzados, apoyado en la pared que estaba junto a la puerta del baño, esperando. Se preguntó si la Rata regresaría o si se trataba de una nueva prueba y debía salir a recorrer el sitio. Apenas se le había cruzado esa idea por la cabeza cuando oyó pasos y divisó a la blanca comadreja dando vuelta la esquina del corredor.


    –Bueno, bueno. Luces estupendo –comentó la Rata. Los bordes de la boca estiraron las mejillas y esbozaron una sonrisa incómoda.


    En la mente de Thomas, brotaron cientos de respuestas sarcásticas, pero sabía que tenía que actuar correctamente. Lo único importante era juntar toda la información posible y encontrar a sus amigos.


    –Realmente me siento bien. De modo que… gracias –repuso con una sonrisa despreocupada–. ¿Cuándo podré ver a los otros Habitantes?


    –Ahora mismo –respondió la Rata, nuevamente concentrado en sus actividades. Apuntó con la cabeza hacia el lugar de donde había venido y le hizo una señal a Thomas para que lo siguiera–. Para la Fase Tres de las Pruebas, cada uno pasó por diferentes tests. Habíamos esperado tener terminados los paradigmas de la zona letal en el final de la segunda fase pero, para seguir adelante, tuvimos que improvisar. No obstante, como ya dije, estamos muy cerca. Ahora todos ustedes serán socios en esta tarea y nos ayudarán a afinar y examinar el trabajo de forma más profunda hasta aclarar este misterio.


    Thomas entornó los ojos. Sospechó que su Fase Tres había sido la habitación blanca, ¿pero qué les habría pasado a los demás? Por mucho que había odiado su prueba, podía imaginarse cuánto peor podría haber sido si CRUEL se lo hubiera propuesto. Casi deseó no enterarse nunca de lo que habían ideado para sus amigos.


    Por fin, la Rata se detuvo delante de una puerta y la abrió sin vacilar.


    Al ingresar en un pequeño auditorio, Thomas sintió un gran alivio. Ubicados en unas doce filas de asientos, estaban sus amigos, sanos y salvos. Los Habitantes y las chicas del Grupo B. Minho, Sartén, Newt, Aris, Sonia, Harriet. Todos parecían contentos, hablaban y se reían, aunque quizás estaban fingiendo un poco. Thomas supuso que a ellos también les habían dicho que todo estaba por terminar, pero dudó que alguien lo creyera. Desde luego que él no lo hacía. Al menos, no todavía.


    Echó una mirada por el recinto en busca de Jorge. También buscó a Brenda, tenía muchas ganas de verla. Desde que ella había desaparecido después de que el Berg los rescatara, había estado muy inquieto y preocupado, pues CRUEL había amenazado con enviarla junto a Jorge, de vuelta al Desierto. No había rastros de ninguno de los dos. Sin embargo, antes de que pudiera preguntarle a la Rata acerca de ellos, una voz sonó en medio del bullicio. Una gran sonrisa se dibujó en el rostro de Thomas.


    –¡Shuck! No puedo creer lo que ven mis ojos. ¡Es Thomas! –gritó Minho. Su anuncio fue seguido de carcajadas, ovaciones y silbidos. Mientras continuaba recorriendo los rostros que había en la sala, una ola de alegría se unió a la preocupación que le oprimía el estómago. Sin poder hablar por la emoción, siguió sonriendo hasta que sus ojos se toparon con Teresa.


    Ella se encontraba sentada en el fondo y, al verlo, se puso de pie. El pelo negro y reluciente le caía sobre los hombros y enmarcaba su rostro pálido. Los labios rojos se abrieron en una gran sonrisa, que iluminó sus rasgos e hizo brillar sus ojos azules. Thomas casi avanzó hacia ella pero se contuvo: estaba obnubilado por los recuerdos vívidos de lo que ella le había hecho, por haber afirmado que CRUEL era bueno aun después de todo lo que había sucedido.


    ¿Puedes oírme?, le preguntó dentro de su cabeza, solo para averiguar si su capacidad de comunicarse había regresado.


    Pero ella no respondió y él todavía no sentía su presencia en la mente. Se quedaron ahí, observándose, con los ojos fijos durante lo que pareció un minuto, aunque solo fueron unos pocos segundos. Y después Minho y Newt ya estaban a su lado, dándole palmadas en la espalda, estrechándole la mano, empujándolo hacia el interior de la sala.


    –Bueno, al menos no te dejaste morir, Tommy –comentó Newt, mientras le apretaba la mano con fuerza. Su tono sonó más malhumorado que de costumbre, en especial considerando que no se habían visto en semanas, pero estaba entero. Y eso ya era algo por lo cual sentirse agradecido.


    Minho tenía una sonrisa burlona en la cara, pero un destello helado en sus ojos revelaba que había atravesado días terribles. Aún no estaba totalmente recuperado, y hacía un gran esfuerzo por disimularlo.


    –Los Habitantes súper poderosos otra vez juntos. Es bueno volver a verte, larcho. Te había imaginado muerto de múltiples maneras. Estoy seguro de que llorabas por las noches porque me extrañabas.


    –Claro –murmuró Thomas, feliz de verlos a todos y luchando para vencer su mutismo. Se apartó del grupo y se dirigió hacia Teresa. Sentía un impulso irresistible de enfrentarla y encontrar un poco de paz.


    –Hola.


    –Hola –respondió ella–. ¿Te encuentras bien?


    –Supongo que sí. Fueron unas semanas un poco duras. ¿Pudiste…? –se detuvo. Quería preguntarle si lo había oído en su mente, pero no quiso darle la satisfacción de que supiera que lo había intentado.


    –Yo traté, Tom. Todos los días probé hablar contigo. Nos cortaron la conexión, pero creo que valió la pena –comentó. Luego se estiró y le tomó la mano, lo cual desató en los Habitantes un coro de puñetazos burlones.


    Al percibir que su rostro se encendía, Thomas se desprendió rápidamente de la mano de Teresa. Por algún motivo, las palabras de ella lo habían irritado, pero los demás malinterpretaron su gesto y creyeron que se trataba de vergüenza.


    –Aahhhh –exclamó Minho–. Eso es casi tan romántico como la vez que te estampó la punta de una lanza en tu cara miertera.


    –Es amor verdadero –comentó Sartén, seguido del profundo bramido de su risa–. No querría saber lo que puede ocurrir cuando estos dos tengan su primera pelea de verdad.


    A Thomas no le importaba lo que ellos pensaran, y estaba decidido a demostrarle a Teresa que no podía obviar todo lo que le había hecho. La confianza que habían compartido antes de las Pruebas y la relación que habían tenido ya no significaban nada. Podría llegar a algún tipo de reconciliación, pero resolvió en ese mismo instante que solo confiaría en Minho y en Newt. En nadie más.


    Estaba por responder cuando la Rata apareció por el pasillo golpeando las manos.


    –Tomen asiento. Antes de extraer el Neutralizador, nos quedan algunas cosas que aclarar.


    Lo mencionó tan naturalmente que Thomas casi no llegó a captarlo. Cuando por fin registró las palabras extraer el Neutralizador, se quedó helado.


    Todos enmudecieron mientras la Rata subía al escenario, que se encontraba al frente de la sala, y se acercaba al atril. Sujetó los bordes y repitió la misma sonrisa forzada de antes, y luego habló.


    –Muy bien, damas y caballeros. Están a punto de recobrar todos sus recuerdos. Del primero hasta el último.

  


  
    5


    Thomas estaba atónito. Con la mente hecha un torbellino, fue a sentarse junto a Minho.


    Después de tanto luchar para recordar su vida, su familia y su infancia –incluso lo que había hecho el día antes de despertar en el Laberinto–, la idea de recuperarlo todo era muy difícil de asimilar. No obstante, a medida que iba aceptándola, se dio cuenta de que algo había cambiado. Volver a tener sus recuerdos ya no le parecía bueno. Y su instinto le confirmó lo que había sentido desde que la Rata le afirmara que todo había terminado: era demasiado fácil.


    El hombre se aclaró la garganta.


    –Tal como se les comunicó en los encuentros individuales, las Pruebas han concluido. Una vez que recobren la memoria, creo que confiarán en mí y podremos seguir adelante. Todos han recibido información sobre la Llamarada y el propósito de las Pruebas. Estamos a pasos de completar el plano de la zona letal. Lo que necesitamos para perfeccionar lo que ya tenemos se logrará más sencillamente si contamos con su completa colaboración y sus mentes inalteradas. De modo que los felicito.


    –Debería subir y romperle esa nariz de garlopo –dijo Minho. Considerando la amenaza que teñía sus palabras, su voz era aterradoramente calma–. Estoy harto de que actúe como si todo estuviera genial, como si más de la mitad de nuestros amigos no estuvieran muertos.


    –¡Me encantaría aplastarle esa nariz de rata! –lanzó Newt bruscamente.


    Thomas se sobresaltó por la rabia que había en su voz, y se preguntó qué cosas espantosas habría sufrido Newt durante la Fase Tres.


    La Rata puso los ojos en blanco y suspiró.


    –Antes que nada, a cada uno de ustedes se les ha advertido cuáles serán las consecuencias si intentan hacerme daño. Pueden estar seguros de que seguimos vigilándolos. En segundo lugar, lo siento mucho por aquellos que se han ido, pero al final habrá valido la pena. Sin embargo, lo que me preocupa es que tengo la impresión de que nada de lo que yo diga hará que ustedes comprendan lo que está en juego. Estamos hablando de la supervivencia de la raza humana.


    Minho inhaló una bocanada de aire como para empezar a discutir, pero se detuvo de golpe.


    Thomas sabía que por más sinceridad que aparentara la Rata, tenía que ser una trampa. De todas formas, no servía de nada pelear con él a esa altura de los acontecimientos. Ni con palabras ni con puños. Lo que más necesitaban era tener paciencia.


    –Cerremos un poco la boca –exclamó Thomas con tranquilidad–. Y escuchemos lo que tenga que decir.


    Cuando la Rata estaba por continuar, Sartén levantó la voz.


    –¿Por qué deberíamos confiar en ustedes para que…? ¿Cómo se llamaba? ¿Neutralizador? Después de todo lo que nos han hecho a nosotros y a nuestros amigos, ¿quieren quitarnos el Neutralizador? Me temo que no. Les agradezco muy amablemente, pero prefiero ignorar mi pasado.


    –CRUEL es bueno –dijo Teresa de pronto, como hablando consigo misma.


    –¿Qué? –preguntó Sartén, y todos los ojos se clavaron en ella.


    –CRUEL es bueno –repitió en voz más alta, mientras giraba en el asiento para devolver las miradas–. Entre todas las cosas que podría haber escrito en mi brazo cuando desperté del estado de coma, elegí esas tres palabras. No dejo de pensar en eso y creo que debe existir una razón para haberlo hecho. Propongo que nos callemos y hagamos lo que el hombre nos pide. Solo podremos entenderlo cuando recobremos la memoria.


    –¡Yo estoy de acuerdo! –exclamó Aris mucho más fuerte de lo necesario.


    Thomas se quedó callado, mientras la habitación se iba llenando de discusiones entre los Habitantes que opinaban a favor de Sartén y los miembros del Grupo B, que apoyaban a Teresa. No podía existir un peor momento para una puja de voluntades.


    –¡Silencio! –rugió la Rata, golpeando el atril con los puños. Esperó que se calmaran para continuar–. Miren, nadie los culpará por la desconfianza que sienten. Se los ha empujado hasta el límite, vieron morir gente, experimentaron el terror en su forma más pura. Pero les prometo que cuando esto termine ninguno de ustedes mirará hacia atrás…


    –¿Y qué pasa si no estoy de acuerdo? –gritó Sartén–. ¿Y si no queremos recuperar nuestros recuerdos?


    Sereno, Thomas desvió la vista hacia su amigo. Coincidía totalmente con él.


    La Rata volvió a suspirar.


    –¿Es porque no tienen ningún interés en recordar o porque no confían en nosotros?


    –Por favor, no puedo imaginar por qué no habríamos de confiar en ustedes –respondió Sartén.


    –¿Acaso no se dan cuenta de que a esta altura, si quisiéramos hacerles daño, ya lo habríamos hecho? –el hombre bajó la mirada hacia el atril y luego volvió a levantarla–. Si no quieren quitarse el Neutralizador, no lo hagan. Pueden quedarse a un costado y observar a los otros.


    ¿Era una opción o un engaño? A juzgar por el tono de voz, Thomas no lograba decidirse; de todas maneras, la respuesta lo había sorprendido.


    La habitación volvió a quedar en silencio y, antes de que alguien pudiera hablar, la Rata había bajado del escenario y caminaba hacia la puerta que se hallaba al fondo del recinto. Cuando llegó, los encaró nuevamente.


    –¿Realmente quieren pasar el resto de sus vidas sin ningún recuerdo de sus padres, de su familia y de sus amigos? ¿Desean dejar pasar la posibilidad de conservar al menos unos pocos y buenos momentos que pueden haber tenido? Por mí hagan lo que quieran. Pero tal vez nunca más tengan esta oportunidad.


    Thomas meditó acerca de su decisión. Por supuesto que anhelaba recordar a su familia. Había pensado tantas veces en eso. Pero también conocía muy bien a CRUEL y no iba a caer en otra trampa. Lucharía hasta morir antes de permitirles volver a jugar con su cerebro. Además, ¿por qué habría de creer que los recuerdos recuperados serían verdaderos?


    Y había otra cosa que lo inquietaba: la angustia que había sentido cuando la Rata había anunciado por primera vez que CRUEL extraería el Neutralizador. Estaba asustado. Si todo lo que habían afirmado que era cierto realmente lo era, él no quería enfrentar su pasado; aun teniendo la posibilidad de hacerlo. No entendía quién era esa persona que ellos decían que él había sido. Y para colmo, tampoco le gustaba.


    Thomas observó que la Rata abría la puerta y abandonaba el salón. Tan pronto como desapareció, se inclinó hacia Minho y Newt, para que solo ellos pudieran oírlo.


    –No vamos a hacer esto, de ninguna manera. Ni hablar.


    –De acuerdo. Aun si confiara en esos larchos, ¿por qué querría recordar? Miren lo que les pasó a Ben y a Alby.


    Newt asintió.


    –Tenemos que hacer algo de una maldita vez. Y cuando eso ocurra, voy a golpear unas cuantas cabezas para sentirme bien.


    Thomas pensaba lo mismo, pero sabía que debían ser cuidadosos.


    –Sí, pero no tan rápido –dijo–. No podemos echar a perder esta oportunidad. Tenemos que elegir el momento apropiado –afirmó. Una sensación de fuerza durante mucho tiempo relegada comenzó a filtrase en su interior y lo tomó por sorpresa. Se había reunido con sus amigos y las Pruebas habían terminado, para siempre. De una manera u otra, ya no aceptarían más los mandatos de CRUEL.


    Se levantaron y enfilaron hacia la puerta todos juntos, como grupo. Pero cuando Thomas sujetó el tirador para abrir, se detuvo. Lo que escuchó le produjo un gran desaliento: el resto del grupo seguía hablando y la mayoría había decidido recuperar la memoria.


    La Rata estaba esperando afuera del auditorio. Los condujo por el sinuoso pasillo sin ventanas hasta una gran puerta de acero, que tenía muchos cerrojos y parecía estar sellada herméticamente. El líder de traje blanco acercó una tarjeta de acceso a un cuadrado oculto en el acero y, después de algunos clics, el gran bloque de metal comenzó a abrirse con un chirrido que le recordó a Thomas las Puertas del Área.


    Luego se encontraron con otra puerta más y, una vez que el grupo hubo entrado en fila en un pequeño vestíbulo, la Rata cerró la primera puerta y, con la misma tarjeta, desbloqueó la segunda. Del otro lado, había una habitación enorme, similar a las anteriores: con piso de baldosas y paredes claras. Tenía una gran cantidad de armarios y mesadas, y varias camas alineadas en el fondo. Sobre cada una de ellas, colgaba un dispositivo de metal brillante, de aspecto amenazador y con tubos de plástico, con forma de máscara. Thomas no iba a permitir que le colocaran eso sobre su rostro.


    La Rata señaló las camas con la mano.


    –De esta manera extraeremos el Neutralizador de sus cerebros –anunció–. No se preocupen, sé que estos aparatos son un poco aterradores, pero el procedimiento no duele tanto como parece.


    –¿No tanto? –repitió Sartén–. No me gusta cómo suena eso. De modo que sí duele.


    –Claro que van a sentir una cierta molestia, después de todo es una cirugía –explicó la Rata mientras se encaminaba hacia una gran máquina, situada a la izquierda de las camas. Tenía decenas de luces titilantes, botones y monitores–. Lo que haremos es quitar un pequeño dispositivo de la zona donde se encuentra la memoria a largo plazo. Pero les prometo que no es tan malo como suena –y comenzó a presionar botones. Un zumbido se extendió por la habitación.


    –Espere un segundo –dijo Teresa–. ¿Esta operación también nos quitará lo que tenemos allí dentro que permite que ustedes nos controlen?


    A Thomas lo invadieron las imágenes de Teresa en aquella construcción en el Desierto, de Alby retorciéndose en la cama de la Finca y de Gally matando a Chuck. CRUEL los había dominado a todos. Por un instante, se cuestionó la decisión que había tomado. ¿Podía permitirse seguir a merced de ellos? ¿O debería dejar que le practicaran la operación? Sin embargo, pronto la duda se desvaneció: sentía desconfianza. No se entregaría.


    –¿Y qué pasará…? –continuó Teresa, pero se detuvo antes de terminar su pregunta y miró a Thomas.


    Él sabía en lo que ella estaba pensando. En su habilidad para comunicarse telepáticamente. Esa extraña conexión entre ellos, como si de alguna forma estuvieran compartiendo la mente. De pronto, a Thomas le encantó la idea de perder eso para siempre. Tal vez, el vacío producido por la falta de Teresa desaparecería también.


    Ella se repuso y prosiguió.


    –¿Quitarán todo lo que hay ahí? ¿Todo?


    La Rata hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


    –Todo excepto el minúsculo dispositivo que nos permite trazar el mapa de los paradigmas de la zona letal. Y no necesitas decir lo que estás pensando, porque se te nota en la mirada: Thomas, Aris y tú ya no podrán hacer su pequeño truco. Lo cancelamos temporalmente, pero ahora desaparecerá para siempre. No obstante, recobrarán la memoria a largo plazo y nosotros no podremos manipular sus mentes. Me temo que el trato viene con todo incluido. Lo toman o lo dejan.


    El resto de los chicos vagaban por el recinto susurrándose preguntas unos a otros. Un millón de cuestiones debían sobrevolar dentro de sus cabezas. Había mucho que pensar, tantas repercusiones y consecuencias, innumerables razones por las cuales estar enojados con CRUEL. Pero la confrontación parecía haber abandonado al grupo, y en su lugar había un creciente afán de acabar con todo de una vez por todas.


    –Me parece que esta cuestión es obvia. ¿No lo creen? No hay mucho que pensar –exclamó Sartén, pero solo obtuvo un par de gruñidos como respuesta.


    –Muy bien, me parece que ya estamos prácticamente listos –anunció la Rata–. Ah, falta un último tema. Algo que tengo que decirles antes de que recobren la memoria. Será mejor que se enteren por mí y no que… recuerden el análisis.


    –¿De qué está hablando? –preguntó Harriet.


    La Rata juntó las manos en la espalda y su expresión se tornó severa.


    –Algunos de ustedes son inmunes a la Llamarada. Pero… otros no. Voy a ir leyendo la lista… les pido que hagan un esfuerzo por tomarlo con calma.
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    La habitación quedó sumida en el silencio, roto solamente por el rumor de la maquinaria y un pitido débil. Thomas sabía que era inmune –al menos, eso le habían dicho– pero no tenía idea de la situación de los demás y, en realidad, hasta se había olvidado de la cuestión. El miedo aterrador que había sentido cuando se enteró por primera vez lo asaltó nuevamente.


    –Para que un experimento brinde resultados exactos –explicó la Rata–, se necesita un grupo de control. Hicimos todo lo que estaba en nuestras manos para mantener al virus lejos de ustedes el mayor tiempo posible. Pero viaja por el aire y es altamente contagioso.


    Hizo una pausa y abarcó a todos con la mirada.


    –Continúe de una miertera vez –dijo Newt–. Ya todos nos dimos cuenta de que tenemos esa endiablada enfermedad. No nos va a romper el corazón.


    –Es cierto –agregó Sonia–. No haga tanto drama y dígalo ya.


    Thomas vio que Teresa se movía nerviosamente. ¿Acaso a ella también le habían anticipado algo? Supuso que debería ser inmune al igual que él, de lo contrario, CRUEL no los habría elegido para los roles especiales.


    La Rata se aclaró la garganta.


    –Perfecto. La mayoría de los miembros del grupo son inmunes y nos han ayudado a recolectar información invalorable. Solo dos de ustedes son considerados ahora como Candidatos, pero dejaremos ese tema para después. Vayamos a la lista. Las siguientes personas no son inmunes. Newt…


    Thomas sintió una sacudida en el pecho. Dobló el cuerpo y clavó los ojos en el piso. La Rata señaló a varios más, pero nadie a quien él conociera. Apenas alcanzó a registrar sus nombres por encima del zumbido vertiginoso que parecía llenar sus oídos y nublar su mente. Estaba impresionado de su reacción, no se había dado cuenta de cuánto significaba Newt para él hasta escuchar el anuncio. Se le ocurrió un pensamiento: la Rata había dicho antes que los elegidos para control eran como eslabones que evitaban que la información del proyecto se dispersara y le otorgaban coherencia y relevancia.


    El Nexo. Ese era el nombre que le habían dado a Newt: el tatuaje que seguía grabado en su piel como una oscura cicatriz.


    –Tommy, cálmate.


    Cuando Thomas levantó la vista, se encontró a Newt frente a él, con los brazos cruzados y una sonrisa forzada en el rostro. Se enderezó.


    –¿Que me calme? Ese viejo garlopo acaba de decir que no eres inmune a la Llamarada. ¿Cómo puedes…?


    –No estoy preocupado por la maldita enfermedad, hermano. Ni siquiera pensé que iba a estar vivo a esta altura. Y, de todas maneras, la vida tampoco ha sido precisamente maravillosa.


    No sabía si Newt hablaba en serio o solo estaba tratando de hacerse el fuerte. Pero la sonrisa escalofriante todavía no se había borrado de su rostro, de modo que Thomas hizo un esfuerzo por sonreír.


    –Si te parece perfecto ir enloqueciendo de a poco y tener ganas de devorarte niños, entonces supongo que no te lloraremos –bromeó, pero tuvo la sensación de que nunca antes había pronunciado palabras tan huecas.


    –Buena esa –repuso Newt. Su sonrisa ya había desaparecido.


    Aún desconcertado, Thomas desvió la atención al resto del grupo. Uno de los Habitantes –un chico llamado Jackson, a quien nunca había llegado a conocer bien– se había quedado con la mirada perdida y otro estaba intentando esconder las lágrimas. Una de las chicas del Grupo B tenía los ojos enrojecidos, mientras un par de amigas la abrazaban tratando de consolarla.


    –Quería dejar ese tema a un lado –dijo la Rata–. Fundamentalmente, para poder comunicárselo yo mismo y recordarles que el objetivo de toda esta operación ha sido conseguir una cura. La mayoría de los que no son inmunes se encuentran en las etapas iniciales de la Llamarada y confío plenamente en que recibirán el cuidado correspondiente antes de que la enfermedad esté más avanzada. Pero las Pruebas requerían su participación.


    –¿Y qué pasará si ustedes no encuentran una solución? –preguntó Minho.


    La Rata lo ignoró. Se dirigió hasta la cama más cercana, extendió el brazo y apoyó la mano sobre uno de los extraños dispositivos metálicos que colgaban del techo.


    –Esto es algo de lo que estamos muy orgullosos, una proeza de ingeniería médica y científica. Es un Retractor y será el encargado de realizar este procedimiento. Se les colocará en la cara y les prometo que seguirán luciendo igual de bonitos cuando todo termine. Unos cablecitos, que están en el interior del aparato, van a descender y penetrar en sus conductos auditivos. Desde allí, extraerán la maquinaria que se encuentra dentro del cerebro. Los doctores y las enfermeras les darán un sedante para calmar los nervios y aliviar la molestia.


    Se detuvo para echar una mirada por la habitación.


    –Van a caer en una suerte de estado de trance –siguió explicando–, mientras los nervios se reparan a sí mismos y los recuerdos regresan: algo similar a lo experimentado por algunos de ustedes durante lo que dieron en llamar la Transformación, cuando estaban en el Laberinto. Pero les prometo que será muchísimo más leve. Una gran parte de eso se hizo para estimular los paradigmas del cerebro. Contamos con más habitaciones iguales a esta y un equipo completo de médicos listos para comenzar. Ahora supongo que tendrán un millón de preguntas, pero la mayoría de ellas serán respondidas por sus propios recuerdos. De modo que voy a esperar hasta después del procedimiento para contestarlas.


    La Rata hizo una pausa y luego concluyó.


    –Les pido unos instantes para constatar que los equipos médicos estén preparados. Pueden tomarse este tiempo para decidir qué hacer.


    El único sonido que rasgó el silencio fue el roce de sus pantalones al atravesar el recinto y después desapareció por la primera puerta de acero, que se cerró tras de sí. De inmediato, la habitación se llenó de murmullos.


    Teresa se acercó a Thomas, y Minho la siguió. Este último se inclinó para que pudieran escucharlo.


    –Shanks, ustedes saben y recuerdan mejor que nadie. Teresa, nunca mantuve en secreto que no me agradabas, pero de todas maneras quiero escuchar lo que piensas.


    Thomas tenía la misma curiosidad por conocer la opinión de ella. Le hizo una seña y esperó que hablara. Todavía subsistía en él un pequeño y estúpido anhelo de escucharla pronunciarse en contra de la propuesta de CRUEL.


    –Creo que deberíamos hacerlo –dijo Teresa. Thomas no se sorprendió en lo más mínimo. La esperanza que había en su interior murió para siempre–. Para mí eso es lo correcto. Necesitamos recuperar nuestros recuerdos para entender qué está pasando y decidir qué vamos a hacer.


    La mente de Thomas giraba a toda velocidad tratando de ordenar la información.


    –Teresa, sé que no eres estúpida. Pero también sé que estás enamorada de CRUEL. Desconozco lo que estás tramando, pero no voy a formar parte de ello.


    –Yo tampoco –dijo Minho–. ¡Shuck, viejo! Ellos pueden manipularnos, jugar con nuestras mentes. ¿Cómo habríamos de saber si nos están devolviendo nuestros propios recuerdos o metiéndonos otros nuevos?


    Teresa lanzó un suspiro.


    –¡Ustedes no entienden nada! Si ellos pueden controlarnos, si pueden hacer lo que se les ocurra con nosotros, obligarnos a hacer cualquier cosa, entonces, ¿por qué habrían de molestarse con toda esta farsa de ofrecernos la posibilidad de elegir? Además, él dijo que también nos sacarían la parte que les permite dominarnos. Para mí está bien.


    –Bueno, de todas maneras nunca confié en ti –dijo Minho sacudiendo lentamente la cabeza–. Y, desde luego, tampoco en ellos. Estoy con Thomas.


    –¿Y qué pasa con Aris? –preguntó Newt, que había estado tan callado que Thomas ni siquiera notó que se había acercado por detrás, seguido por Sartén–. Teresa, ¿no mencionaste que había estado con ustedes antes de que llegaras al Laberinto? ¿Qué piensa él?


    Thomas echó un vistazo a la habitación hasta que lo divisó hablando con sus amigas del Grupo B. Desde que Thomas había llegado, se había mantenido con ese grupo, lo cual le pareció razonable, ya que esa era la gente con quien había vivido su propia experiencia en el Laberinto. Sin embargo, Thomas nunca había conseguido perdonarlo por el papel que había jugado al ayudar a Teresa en el Desierto, atrayéndolo a él hasta la cámara en las montañas y obligándolo a ingresar en ella.


    –Voy a preguntarle –dijo Teresa.


    Thomas y sus amigos la observaron mientras atravesaba la habitación, y comenzaba a hablar violentamente con su grupo.


    –Odio a esa chica –señaló Minho.


    –Vamos, no es tan mala –acotó Sartén.


    Minho puso los ojos en blanco.


    –Si ella lo hace, yo no.


    –Yo tampoco –coincidió Newt–. Y soy supuestamente el que tiene la maldita Llamarada, de modo que tengo más interés en esto que nadie. Pero no voy a tragarme ningún truco más.


    Thomas ya había tomado esa misma decisión.


    –Solo escuchemos lo que va a decir. Aquí viene.


    La charla con Aris había sido breve.


    –Él está todavía más seguro que nosotras. Todos ellos están dispuestos a hacerlo.


    –Bueno, eso lo define todo –repuso Minho–. Si Aris y Teresa están a favor, yo estoy en contra.


    Thomas no podría haberlo dicho mejor. Sus instintos le decían que Minho estaba en lo cierto, pero no dio su opinión en voz alta. En cambio, echó un vistazo al rostro de Teresa. Ella lo observó con esa mirada que él conocía tan bien: esperaba que él se pusiera de su lado. Pero la diferencia era que ahora Thomas sospechaba del motivo por el cual ella lo deseaba tan ardientemente.


    Con rostro inexpresivo, le sostuvo la mirada hasta que Teresa bajó los ojos.


    –Como quieran –repuso ella meneando la cabeza, y se alejó.


    A pesar de todo, el corazón de Thomas dio un salto dentro de su pecho al verla atravesar la habitación.


    –Hey, viejo –interrumpió Sartén–, no podemos permitirles que nos pongan esas cosas en la cara, ¿no creen? Les juro que estaría feliz si pudiera regresar a mi cocina en la Finca. Lo juro.


    –¿Te olvidaste de los Penitentes? –preguntó Newt.


    Sartén pensó unos segundos y después agregó:


    –Ellos nunca invadieron mi cocina.


    –Está bien. Tendremos que encontrarte un nuevo espacio para cocinar –respondió Newt, mientras tomaba del brazo a Thomas y a Minho y los alejaba del grupo–. Ya escuché demasiado esos malditos argumentos. No pienso meterme en una de esas camas.


    Minho estiró el brazo y apretó el hombro de Newt.


    –Yo tampoco.


    –Lo mismo digo –afirmó Thomas. Por fin había logrado expresar aquello que había ido fortaleciéndose en su interior durante semanas–. Nos quedamos tranquilos, les seguimos el juego y nos portamos bien –murmuró–. Pero tan pronto como surja una oportunidad, lucharemos para escapar de este lugar.
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